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Crates el Mallos and bis diseiples of the philological school of Pcrgarnum
developedthe íheory of Sphairopoiia. consistingof dic exístenceof four symctrical
rnassest>f añil i a í he píanet. di vided hy two strips of sail wáíter: «Ihe Oecan»,

Iberia, bcing dic extremeof theoikoumcnc, playedan important role in cheir
argutucnt. particularv in thc caseof Ask lepiadesof Myrlca wlio. through honwp~
hony, meant te find in it (Iberia) remains from thc colonisatien in hcroic times
<Ii lysscs.Antenor. thc Iíenetoi, etc.). This would prove a symnietrv betwcenbcth
extrcms of 1 he Luropean continent. He alst, meaní to fiad proof el a lllysses
Ai la nl e 1 r:tvel te 1~ ~ it en cci ual terms with Menelcao’5 círcumnay igatioi> of Africa.

Los nautasy geógrafosgriegos,pesea que sus héroessolíanser acérri-
mamentepoliadas,estabandispuestosa hallar sus huellas por doquier.
incluyendoel extremo Occidente. Precisamentea propósito de Iberia es
cuandoEstrabóncomparala excesivafragmentaciónpolítica dc los griegos
«en pequeñaspartesy reinos que no teníanunión entre sí por su terque-

dad . que era aún mayor entre los iberos, quienes añadían a ésta su
natoralezaartera y no sencilla.

Las formulaciones concretassobre la escala de Ulises en Iberia, se

produjerenpor vvez primera, segúnnuestroestadode conocimientos,en
época republicana romana,a principios del siglo 1 a.(2., cuando se do-
cumenta un núcleo de estudiantesde la ypci!ÁItcittRih griega lo suficien-
tementedensocorno paranecesitarmaestroshelenos’. No sólo seríanre-
manosHispaniense.s-sino también hispanosquienesveníansiendoinfluidos
desde el siglo vi por la cultura helena. El que primero se documenta
es Asclepíadesde Mirlea (Bitinia), autor de unaperiégesisde Eurdetaríi&

¡ tI tu buena muestni de la paidei a griega en la Españaromanaes 16 XIV Kaibel, FC
bIs: -Id. 1. A. FernándezDelgado x- U - (Ireña, IcÑi,nonio dc !o cduco<i<in literaria qrh-qa en

evo- ro,noruí, Bada¡o,. 1991.
- Ni O lev, L}í- -1 sIcpiado M vr/enono. t)i s. Leipzig, 4 903, p. 5: 8. Nl anarino. II peas-toro

sienta ch,.ssi-<, [1. 1, Bari. 1974 (59). p. 352 e: Wen1 ¡cl, ¡<E II A. col. 1 628s.

(¾u/eraes dc /< qí’ 1 (LisO-a (Estudiosgriegose i n(locorepees),n - 5 <1 995),32 l — 34-4.
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fragmentariamenteconservadaen Estrabón3y Justino4,epitomador de
PompeyoTrogo. Dice Estrabón: «No debeextrañarni que el poeta(Ho-
mero) cuentelos viajes de Odiseo de tal maneraque lo que cuentasobre
él lo localicemásallá delas Columnasen el Atlántico, estandolo explorado
(por Odiseo)cercade aquellasregiones,ni de las deniás cosasdichas por
él, de maneraque su narraciónfuese creíble,ni que algunoscreyeranestas
historiaspor la gran erudicióndel poetay tomaronpor hipótesiscognos-
cibles la poesíade Homero,tal como Cratesde Malo y algún otro5... pero
ningunode los filólogos o matemáticosse atrevióa intentarunaexplicación
o rectificacióno cosaparecidade lo que aquellos(sc. Crates)dijeron» (Str.
III, 4, 4). Si bien Estrabónse distancia de los pergamenos,se inspira en
Aclepíadesexpresamente6en lo referentea navegaciónde los VÓ&rOL por
las costasde Iberia. Así lo cita:

«Despuésde ésta (Exi) está Abdera, que también es colonia fenicia.
Encima de esta región, en la sierra está ‘Oóuo0du, Odiseay, en ella, el
santuariode Atenea,como handicho Posidonio,Artemidoro y Asclepiades
de Mirlea, que fue profesorde gramática en Turdetaniay publicó una
periegesisde las etniasquevivían allí. Esteautor dice queestánclavados
enaquelsantuariode Ateneareliquiasde los viajesde Odiseo.a saber,unos
escudosy espolonesde proa» (Str. III, 4, 3).

MencionaEstrabóna otros héroesdel ciclo troyanoqueanduvietonpor
Iberia: algunosde los compañerosde Teucro habitaronentrelos galaicos.
donde existían «dos ciudades,una llamada0HXX~vr; y otra ‘A~yOvoxo~.
creyéndoseque fue allí dondemurió Anfícolo y que sus compañerosse
dispersaronhaciael interior. Los compañerosde Heracles(o sea,los dorios)
y gente de Mesenia colonizaron Iberia y (sc. se cree) que una parte de
Cantabria fue ocupada por los lacedemonios, según atestiguabanAs-
claplades y otros, y por Cantabria también se menciona la ciudad de
‘!SptxrXXcx como fundaciónde ‘QxtXu, que con Anténor y sus hijos había
pasadopor Italia» (Str. III, 4, 3).

Estrabóndefiendeel conocimientoquehubo de tenerHomero del Océa-
no y del extremoOccidente,coincidiendocon la teoría del ~oxraví.oiió~

FGrH 697 F 7 y 8 <E, Jacoby.Dic Fraq,ncnteder griechisúherHisloriker, rcinip. teiden,
1968).

L. GarcíaMoreno, «Justino 44.4 y la historia interna de Tartessos».AEspA LII. 1979,
PP. I~

Cratesde Mallos ¡10 Mette: H. J. Mette, Sphairopoiia. Umc~suc/>uncjenzar KoMnoloqie
des Rrotes ron Pergamon,Munich, ¶936. p. 225: A. Sehuhen,Fornes Hispa,iiae .4miqaaeVI.
Esírabr)n. GeografíadeIberia, Barcelona. 1952, p. 189.

6 FC,rH 697 F7.
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dc Crates3mediante los argumentos:el que él mismo llama «peor», más
débil y el «mejor». másfiable. El primero (Str. III, 2, 12> proviene de la
Ilíadíz donde«bajaen el Océanode la luz espléndidadel Sol, trayendosobre
la tierra fértil la noche negra>A. ArgumentaEstrabón que la noche hace
pensaren él Hadasy éste quedapróximo al Tártaro,deduciendode ello
que el poetahabríapodido tomar de «Tartessos»el nombre de «Tártaro»
por paronimia. Pero eran los cimerlosdel Bósforo quienesvivían junto al
Hadessegúnel propio Homero o sea,hacia el Norte, segúnla posición de
(irecia. Ahora bien, justifica Estrabón,Homero habría situadoallí a los
címeríessabiendopositivamenteque no vivían allí por despechohaciaesta

nadenque habíainvadido en su épocao poco antesla Lólide y la Jonia -

Fal argumentoseríabien del propio Estrabón¡ Y biendc Posidonio¾Pudo
haberinfluencia de Asclepíadesen estaparotiimia. Dentro de este«estrato
débil» incluye el geógrafola descripciónde los farallonesmarítimosde las
«Cianeas»del Bósforo. similar a las de las « Planetas»de los estrechosde
Gibraltar y de Sicilia

Prosiguecon el argument(>«mejor»:«Con mayor razón sc puedededu-
ci r tic It) sigu¡ente un conocimientode la región occanicaen 1-1 omero. La
expedicióncte Hércules,que llego hastaallí y las de los feniciosdieren idea
a 1 ¡omerodc la riqueza y la vida amenacíe sus habitantes...Y también la
expediciónde Ulises que llegó hastaallí y fue descrita por él. me parece
haberle ciado lugar para habercambiadoen la Odisea y en la Ilíada los

- Qoc levÉ sin d tida i idi rectani enteen Posido ni o. r 3. (3. A ti ¡ .i c St’ abon Oc cují a¡~h le. leíno
1. 1. gruilo. París. 1969, p XX VIII: E. I.asserrc.Sircd’en. (icoqí<¡pitio Ln,ús11/ IV 1> tris. 1966.
p. 447. ~ y i 92 píra estospasajescn concreto:ti. C. Scbullcn lIlA VI p 4 opiii í q re lo
babia leído direclamenle.aunque no a Asclepíades,lo inistile qur A (nuria Bellido ¡Dspuíñci

/es cs/hiflelús¡toce /0.5 ,itiI cilios secjtiit /0 .rócoqri4ñ¡» de Psi,<ib
1,,, Ni idrití <>42 p 42: J. M -

Blazqriez. «lii Iberia dc Lstr¡íbón» Hisp. .4,,,. 1. ¡970. PP II ¡
El primero cii detectarque Asclepíadesy Arremiderelucren codospei ¡ sti ¡bon a Iraves

de ¡ » csce¡ les de Posi<¡el O fue J - M err. Dic Que//crí reo .8 ercíbens. 3. Buú6 P Lii ¡ele¡tus Sa p p -

XVIII. 113 leipzig. 1926 p 63 priííci¡íalníente. Aleo va adelanto 1). Ob/inc Qíuícs-oouíes-

I’,,s,deii,o,ioc- cx So-ohe,íc- -o,iIec-tor-. Dis. Cotinga, ¡908, aunquetío con ci uic iiicc tic Morr.
Sobre Arleníiderede Efese, R. Stieble, «Dcc (iecígrapb Artemideros en ¡ pbcsess-.¡‘ti/o-

leq rs X 1, ¡ 856. p p. 1 93-244: Ci. FI :í geoev<-, U,í¡c,sí,c-hu ,iqen zu A rl cío/deios fi,’, «ji ¡iii ¡u cUs

tVc.síeiís, Ms. Cotinga ¡932 y les cemejítariosdc la.s eclicieíícsde 1Átr:íbon i cii «liS.
Beíget. -Okeai,os” RIÓ Xl col. 1637: tI. Ge.s,-hichíeden eissúec-hoIhc¡¡cii lid! mdc ¿lcr

Grií--/ín. ¡ .cípzig, ¡903. p. 444.
-) It VIII, 41)5-436.

Cid. Xl. ¡4—19.

Sir II 2 2

¡ ¡ as-serre,Sírobe,í.,p. 46 n. 1
Morir li/e Qiíc-Ilen..., p. 64 s.
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hechoshistóricosen poesíay mitos, como suelenhacerlos poetas.Porque
no sólo los lugaresde Italia y Sicilia y otros por allí indicanseñalesde tales
cosas,sino también en Iberia se conoce unaciudad de ‘OóÉoorvu y un
santuariode Atenea y muchos otros vestigios de las andanzasde él y de
otros héroesquevolvieron de la guerrade Troya que resultó catastrófica,
no menospara los vencidosque para los conquistadoresde la ciudad. Ya
queparaéstos resultóunavictoria cadmea,habiendosido gastadostodos
sus bienesy quedandosólo un pocode botín paracadauno. Así sucedióa
los que se salvaronde los peligros (troyanos),que tuvieron que dedicarsea
la piratería, así como a los griegos. Aquéllos por haber sido destruidos,a
éstospor vergílenza,pareciéndolesa todos«seruna vergúenzaestarausentes
largo tiempo—lejosde los suyos— y volver a ellos con las manosvacias»1
AñadeEstrabóna continuaciónuna mencióna las aventurasde Diomedesit
y otros nostol en Occidente,que se basaríanen tradicioneshistóricas.

Poresoel poetahabríasituado«por allí el Paísde los Bienaventurados
y el Campo Elíseo»,por donde«dice Proteo debióser llevado Menelao,rey

de Esparta»quecircumnavegóÁfrica: «Pero a ti, los inmortaleste enviarán
al CampoEliseo y a los términos del mundo, dondeestá el rubio Rada-
mantis y dondela vida es del todo agradable,no existiendo ni invierno, ni
nieve, ni lluvia fuerte,sino queel Océanosiemprehacesurgir los sopíosde
suaveruido del céfiro paradar refrescoa sushabitantes»Y AñadeEstrabón
que la temperaturasuave y el sopíobenignodel céfiro son propios de la
tierra Occidentaly templada«y también cuadracon ella su situación en
los extremosdel mundodonde,comohemosdicho, se localizó el Hades.Y
lo añadidosobre la sedede Radamantisindica una región vecinaa Minos,
el hijo noble de Zeus que da su fallo a los difuntos, sosteniendoun cetro
de oro, mencionandounas«islas de los Bienaventurados»en los extremos
de la Maurusia,que estánen frentede Gádeira~.

Los editoresy traductoressuelenseñalarque‘Oótoorva y el santuario
son datosde Asclepíades,intermediandoPosidonio«en lo queconvenimos.

~ Str. III, 2 12.

1/. II 298. recogida por Str. 111,2, ¡3.

La primera mención dc les viajes Diomedescorresponde:i Alineo opud Lykopb. A/ex.
592s.

‘~ (3d. IV, 563-568.citadosen Str. III. 2, 13. conio en id. 1. 1, 4.
‘‘ Str. 111.2 13 sttbrelid? Xl. 56.8~ Aujac. So-oPon,.Géographic,.1. 2 o. 148, señalaq tic podría

tratarse de las Canarias.cerno 1. Granero. A. A. Ro ig. Estrolid it. Geoqro/to. Pro/úqóíííe,íos.
Madrid, 1980, p. 258. q tic rectierdanque 1/omero no las menciona,aunquesí Píndaro,O/ini.
II; Plat. Gorq. 523 B: para Sehulten.FHA VI p. 190 son Madeira y Canarias:Nl. Marlíne,
H ernájídez,(anonase,, /o Miro/oqío, La Laguna.¡992, p.,57 s.
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Sólo la edición de Sehultencorrige «Odiseo» por «Menesteo» sin ser
convincente.

La Filología naceen época helenística20con Filitas de Cos, Zenódoto

de Efeso.etc. La escuelade Pérgamo2’por su situaciónen Anatoliaestaba
en posición lavorablepara la exégesisgeoetnográficahomérica,concreta-
mente(=ratesr,quien fue másconocidoen Roma desdesu viaje en el 168
a.C. por su observaciónempíricade los hechoslingúísticos,segúntestimo-
nia Varrón2\ indudablementeinfluido por aquélen su obra..

Grates,estoico,aplicó a los poemashoméricosuna exégesisgeográfica
concordecon su Cosmografía.De Asclepíadessabemoscierto su adscrip-
ción a esta escuelade Pérgamo24.La tendenciade atribuir a Homero una
multiplicidad dc saberes2~viene del estoicismoantiguo. Demetriode Mag-
nesra.que sucedióa Gratesal frenle de la escocía,seguíasu teoría sobre
las consonancias,homonimiasy paronimias:escribióun zru.pt ‘o~iÓvotug 26

Asclepíadesse nos revela como el engarce entre éstos y Posidonio en
cuestionesoceánicasy cesmográficav.

TampocolKstrabón dudadadel profundo conocimientogeográfico de
Homero>, a quien considerabainiciador de esta ciencia: aceptala teoría

Merr, Dic Qííc//cíí... p. 66: Sebulten.FI-II VI p. 189; Laserre,Srrídíon...p. 47. n. 2.

- Schulien, EH—1 VI p. 189; la enmiendaproviene de Corais,
¡ K - l -eb tus. -<Dic veoabu lis tf-tkot.t~’e;. y¡xtuit<<Tizo-;, x ptttzoqe, Ucrodic,u i Sir¡pr ci «it

e,n¿-ndoi,o>-¿í, ¡4 ¿Snisberg.¡848, p. 379 s.: ¡4- M. .4bbol, RE 5<15< col. 25 lO, s.
=1 R. Pleifler. //j,ster,- i>fc-hissicn/ Sí he/orshíp,O,.ferd. ¡968. pp. 234—251. Ci. Rigbi. Hi.steiiíí

tic íd ///etí
8;to - (ci> ¡ni. Ha ceiona, ¡967. p. 54.

Atíler de un libro llamado O¡u¡pwú. A, Solio) 1/. XIV. 189: Stída. s.x-.: los Scb. Od. XII
89. OleOcienti ii un lír pi é,tti ¡it>i ¡lcR<¡1;, 3. Nl et 1<2. 8 p/io ro/e Lic, p. 37.

FI - .1 - Meiic. I>c,rcití-rí—si.s ti ííc-r.sííc-/ííííiqcíí Sur ,Sp.—o/íihcoííic des Krotc—s ron Pcrqoí¡-íon,
Halle, ¡952. p. 65: un eco suyo puede rastrearseen Positíenie, ii. i. Merr. ~-Pesitionios ‘-en
R Oedíis t Ocr II ch¡ti u g ood & cdel< ni,sí>-, lE/erice Srecl/crí XLV, 1 926. p. 47 s -

Nl az,:ic no. II pci i .5-/crí>.. II , ¡ . p. 363 8. le tít ribuy e una cronología eonlcmpoiii neo de
Pompeyo:cii censectiencia,muy posícrior a Crates y iarnbién a Den,etrio de PÉrgamo. de
quien tal vez babrítí potí/do ser discípultí directo.

Zenón 5 VI- p. 274. 1. 73 U - ven Arnim, Nl. Adíer. Sín/c-i,rnni Ve!crujo I-roqníenlo, 1 .eí¡,zig.
1 903—¡ t)74>. 1 -a bibí i iígrafí:í acerca cJe] valercien¡ ff1 CO q u e los griegosposíen ere.salribuyiron
a 1-1oolere es ti b uu clante: 1-. Bu fiére. /es A/ ,whes d II ooíc

8rc er Li pcnsccqrc-c-qiii-, París. 1956.
p. 204 5.: ptÁéníiea Urales -—Aristarco sobre la existenciade un cenocimente científico en
Flí mero, respecíix-aincu te a fax-o r s- en etín t ra: i d - eii Pfcife r, (¡¡>1oit- of c- /os.s-ii<it Sí -he/ors-/í¡/1.
pp. 2 ¡ 0—233; r Id. E- Webrli, Znr Oe.s-c-It ¡chic c/c-r o //c-qori.s-elíc,í Di-ii nrnoq II o,ncrs ¡u 1/> tít ini -
Lcip.ig. 1928- W Al,- Srrobeíí caí Aníoscio,Bt,nn. ¡957. pp. 376—385: Aujac. Sirobe,í.Geetrrop—
Ide 1, 1 p. 9.

Dieg. Lacrt- 1. i 12: Pfeiffer. HisI nrí’.... p. 240 st
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homéricadel Océanoque circunda la Tierra29, como lo habían hecho
Eratóstenesy Piteas,por el que emperosentíagran simpatía.ParaEratós-
tenescualquierexégesisgeográficade Homero era imposible,pero mantuvo
el conceptode «Océano»como unaoria acuáticaque rodeacompletamente
la ecumene30,rechazandocompletamentepor Polibio. lo que le condujo a
unaGeografíapuramentedescriptiva3íy al error de considerar«mar Exte-
rior», lo queera Océano,o sea un continuun de aguarodeandola ecumene;
mencionadopor Homero al Occidente32y que —según Estrabón—alcan-
zaría Iberia33 y en el que los astrosse bañanantesde salir34.

La vida bienaventuradacaracterizaal extremo Oeste de la ecumene,

dondemorael rubio Radamantis:son los CamposElíseosque no conocen
ni nieve, ni largo invierno, sino que el Océanoenvía continuamentelas
aurasdel céfiro de sonorosoplo35. El «Océano»de Homero era un río
círcular< El contrastecon la evidenciamarítimadel Atlántico lo solucio-
nabaGratesasí: «Dice esteautor (Grates)que Homero afirma que todo el
Océanoes de profundacorrientey que refluye, pero quetambiénllama río
a unapartedel Océano.no a todo»33y la corrientedel río quese encuentra
en el Océanoy quees unaespeciede estuarioy golfo quevadesdeel trópico
de inviernohastael polo Sur y en verdadel que dejareesteestuariotodavía
podría eneontrarseen el Océano,pero no es posible queel quedeje todo
el Océano,todavíase encuentreen el mismo» segúnEstrabón35.El «trópico
de invierno» es el de Capricornio. Insiste el de Amasia en la felicidad de
~<losextremosde Iberia»39.

Peronos preguntamos,¿enqué episodiode la Odiseaubicó Asclepíades
la recaladade Ulises en Iberia? La respuestasólo puede ser una: en la

F. Sehúhicin,tinrersuc-/iuííqcuhbcr dc.s Posifloniíís Schriji II epíóíxécívt,t, Freising, i 901:
R. Muí,,, QucI/enskririsr/íe U,írersuc-hunqeíísu Ñrcí/’o.s Gc-oqrop/¡ie. Diss. Basilca, 918. p. 53:
Posidoniosería a mentede Estrabónen todo lo eferenteal Océano,aunqueno lo cite.

Str. 1, 1.2, téngaseen cuentaque EsirabónInc contemporáneode Augusto. luego habían

pasadosietesiglos.
Str. 1. 1. 3.
1/. XVIII. 488: Od. V 274.
H. Berger, Dic qeoqraphischcFraqníeí;íe de.s Frc¿iosi/íenes,l..eipzig. 1 880 <reimpr. ¡964);

P. Pédech,«La (iét,graphiede Polybe»,Fi. Clas.s. XXIV, ¡956, p. 3 5.
~ y. Berard, Les iícíeiqarions dU/yssc París ¡9274929,III. p. 295.

~ II. VII, 421-422;VIII, 485-486.
Sir. 1, 1, 4.
1/. V 6; VII, 421-422; VIII. 485-486.

» II. IV, 563-568: recogidopor SIr. 1, 1. 4.
Ccl? XII, 1-2.
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rapsodia5<114<. donde Ulises deja atrás el «río Océano»para embocarsu
quilla al mar. allá en el mismo lugar donde se alza Helios y donde Fos.
hija de la mañana,tiene susmansiones.En el canto anterior, Odiseo ha
visitado la moradade Hades. No muy lejos de allí moraba Circe y el
laertíada ha enviado a sus compañerosa recogerel cadáverde Elpénor.

Asclepíadesdebíaseguirel criterio de Gratessobrela estructurade la esfera
terrestre.Las ideasde Gratesse nos hanconservadoen Gémino de Rodas41:
«Les lugaresgeográficosse distribuyen en contiguos,simétricos,opuestos
y antípodas.Son contiguos,otvoíxot, los lugaressituadosen la mitad de
la zona:son simetrices,Jt~Q[oLxo[, los situadosen la misma zona,pero en
la tít ra mitad del círetilo: son tiptiestos. av-rtoíxot. los situadosen la zona
templadaautral, pero en un mismo hemisferio;son antípodas,&vit~ro&;,
los situadosen a zona austral,pero en el otro hemisferio,diametralmente
opuestosa nuestromundo habitadoooovjirvl], de dondeviene el nombre
de antípodas»t.

¿Dóndequedael Océano,pues,paraCratesy su discípulo Asclepiades,

según hemos de presumir?: pues formando dos grandes cruces de agua
enfrentadasentresí. queseparancuatroexedrascontinentalessimétricas,de
las cualesla nuestraes la ecumene.Odiseo.al asomarseal bordedel Océano
por las columnasde Hércules. es el primer mortal en hacerlo,marcandola
cota máxima de alejamientohumano. Bérad proponía el estrechode Gi-

braltar come moradadc Calipso43.pero segúnCrates,Ulises habría expío—
44

rado el Océano por el Norte hacia el pás donde las nochesson cortas
precediendoa Piteas,haciendover que ¡-lomero tenía una idea similar a la
suya,al llevar al laertiadapor aquí. Por eso los pasajeshoméricos«sobre
el ocultamiento solar interesabantanto a Crates4<y Estrabón~. Este último

~‘‘ Sir. 1. ¡ - 7: NI cite. 5pii o ií-opoiLo p. 76. Uratesaceptaba«A ¡1 in tice”. cerní tlenommae óo

de un ¡ rizo de C)cdaneque sería simélrico de ese«estuarío que se alarga desdeel Polo So
Oast:i ci lrt$pice tic invierno»(de Uapricornie>,cf. SIr. 1, 2. 24—30. Cratesfr. 21 cl (3—16> Metle.

Str. 1, 1, 7.

Ccl XII ¡ —j y ¡27: J. Rarnin. Mrtho/oqie e! (ieoc
1raphie.París, ¡979, p. 2; A ujac. So-cíboíí.

Gé¿iqivíphic 1, pp. 204-205.

~ Cjeini u. R Ood. Phocuoníeocx XVI. ¡ -
~‘ NI etle, Sp/íííií-í’poiio pp. 58—96 principalmentesobreestosconceptos.

HP ti rl. lis <Ii, iqo (leus... III. p - 230 s-; id. K - MeoIi, Odx.sc-e uncí Arc/í A cíe!/1,0- Basilea.
1921.

~ ( cmio. Ebt>tI - t-’/iiie iionieuci VI, ¡ 6; .~í-/í - Cd. 5<, 86: e¡ros ban propuestolocalizacionessin
rebaSr el Nl cditerrá tic’-> ecot reí; cf. Ii - Mi reau x. Le.s pochnc.s ho,,iér,c¡ui-x ci 1/iisio ire qrciqnc.
París, ¡948. 1 p. 98 s ¡a islade los feaeicssería Corciro, Corfú; x-. tb, R - Diotí. =1spec-upo/Piques
di lo Géoqrophieouuiqííe. París, ¡977. p. 58 s.
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autor se vale del conceptode antípodassobre el mismo hemisferio48 al
contraponerlos iberos a los indios, sin olvidar el pasode la Geoqraftade
Eforo.

Gémino49, estoico discípulo de Posidonio, define en cambio los
«antípodas»como«aquéllosque habitan en la zonaSur y en el otro hemis-
ferio, diametralmenteopuestosa nuestraecumene.En efecto,siendo así que
todoslos cuerpospesadosse dirigen hacia el centro y los hombressituados
en el otro extremo del diámetroen la zonaSur tendránsus pies diametral-
menteopuestos»5’>.En cambioPosidonio/Estrabónlimitaban el conceptode
«antípoda»exclusivamentea pueblos de la ecuinene. El Océanocircular
homérico Gémino en otra obra5t, acasointermediadopor Posidonio,dice
queCratesno afirmabaque existiesennecesariamentehombressobrela tierra
opuestosdiametralmentea la ecumene,sino tan sólo un lugar habitable52.
Posidonio defiende la posición de Crates sobre los puntos cardinalesen
Homero,quienconoceríalos cuatro,contraAristarcoquesosteníaquesólo

99conocióel Este y el Oeste--: «seadondese acuestaHiperión sea dondese
levanta»54citdo por Grates55en su pugna hermenéuticacon Aristarco.
1-liperión, padre del Sol, la Luna, y el Alba>6 es citado en Homero como
epítetodel Sol57. Estrabónse ocupaampliamentede estapolémica5>.

Homero situaba inequívocamentela puerta del reino de Hadesen el
extremo Occidente>9y el Océanoes considerado«lejano»en diversospa-

~‘ 04. IX. 25-26; XIII, 109-111;1/. 239-240;particularmente04. 5<. 190-192seríanutilizados
por os pergamenoscomo un argumentocontra Aristarco: í<Amigos, no sabemosni de las
tinieblas, ni de la Aurora, ni por dondeel Sol se alza...>’.

Mette, Sphairopoiiapp. 1 -i 0: Ci. Aujac, Sfra/un ci /cí sc-/encede son leínp.s-. París. 1906. p.
231 s.; Hiparco, adversariode Aristarco pudo habertomado partido por Urates, Str, VII, 2
(pp. 49, 25-50-6) Ir. 3 Dicks, segtin Aujac, Strcíhon. (h<oqraphie. 1, p. i08 y n. 4: D. R. Dicks,
77w Geoqraphira/ Fraqme¡its of H/.s-pparc/ios. Londres, ¡960; 1’, Pédech,La Génqí-op/íic des

Crees,Paris, ¡976. p. 116 s.
C?ratesIr. 21d (3-16) Mette.

» Str ¡ 2 20. ecasoinspiradoen Arternidoro y Posidonio.
Str ¡ ¡ 4y ¡3.
(remín Rhod. Asteen.XVI, 1. Obsérvese¡a prelormulaciónde la gravilación terrestre.
Aujac Strabou. Uréoqraphie 1, Aquiles lacio. Jure. in Aral. 1, 30 Pp. 60-67 Maas, sobre

¡a ambígti¡tdaddel término ‘<antípodas»,entrelos geógrafoshelenísticos:u/ti. tb. Grancro-Roig,
Est,cíbon p 268 (tomadode Aujac).

Aujac Suaban,Géoqrap/i/e¡1, p. 188: Granero-Roig,Esrrabón, p. 267,

V Ciemin, RI’od. Phacn,íni XVI, l, 9.
Mette. Spairopoiia p. ¡0.

s~ ~ 1, 24.
» CratesIr, 34 e. (pp. 1 i3-i9. 116-9. Mette),
“ Hesiod, Theoq. 371.
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sajes de la Ilú¡da’>’<. Los marinos focensesdel siglo y habían abonadoel
terreno a Asclepíadesen la antigua Tartessos.Así, el antiguo derrotero
jonio contenidoen Oro rnartínia de Avieno, poeta latino del siglo iv d.C..
quemencionaklerbi ciÑas

61, inmediatamenteantesde algunalagunapalas

Etrephaea,que Sehulten.tal vez con buen criterio, corrigió62 como Erebea,
pues.poco antes.el poemaha mencionadoun cabodedicadoa una diosa
infernal, junto a la mentadapalus y poco despuésde haber mencionado
Avieno al céfiro«~, viento del Oestedescritoen la Odisea64.

Nltillenhoff asociabala penumbrosaentradahoméricaal infierno’» con
la región nebulosa,húmeday herbáceade La Rábidaen Huelva’»y la ponía
en relacióncon el pás de los cimeriose~ Sehultenopinabaque los dos nos
del infierno. el Cocito y el Pirillegleton «que desembocabanjuntos rodean-
do unapeña»,pudieronhabersido el Odiel y el Tinto’>5. DelgadoAguilera
veía en Es-ebeala corrupciónde unaciudad Ribera’»: rio Sahemoshastaqué
punto llegaron los focensesen sus eventualesidentificaciones,ni tampoco
Asclepíadesen esta zona,pero sí que Estrabón(III. 2, 12) llegabalejos en
ellas en su pasaje sobreel Tártarozí ya viste, que podría provenir del
mirleane,máxime cuandorepite la máxima«tomandosiemprelos mitosde
cosashistóricas>’. de Grates7’ e intermediandoPosidoniol En cambio.
Vara suponeque el «Tártaro»de Hesíodo esorigen linguistico y funcional
del «Tartessos»de Avieno1

Sospechoque la presenciade ideasde Gratesen Posidonio,que es el
fundamentode Estrabónen Geografíacosmológica,es bastanteimportante.

CíA Xli, ¡33.
Urales fi-. 34 C. (pp. ¡¡8, 7-121. 24 Mette) = Str. 1. ¡ - 24-26 quien se muestra aquí

fi u-erab le a CIra tes: .4uj ac. Si ni ben- GÚec¡rcí¡<hic - - p ¡ ¡ 4.
* IL XII. 54; Cd. X, ¡75:5<1 69 y 365.

II. 1 423-424: III. 2-6; XIV. 3(11-302:XXIII, 2(15-206.
~ Avien. oía olio, 244.

Scbciten, E11.-) VI Pp. 74, 1(19, [78.
rr. Ax-iei~. ero niíe. ‘4 i .24S

Avíen, re-o <ion. 273

Cd. ¡ - St)?.
Cd. X. 5(18: XI ¡5.
¡4- VI 0¡lenbolf, Dcíesc-he .4/ter!un’s/¿u,ídc 1. Leipzig. ¡870. PP. 68 y 118.
Cí/. Xl, ¡5- ¡9: U - 1-? Lebn,ann—I-1aupt, RL XI col. 397, sv. <-¡4 im merier”: M - Ebert.

Sñch-u.’-.s/endnr .4/1<-rl mi. Leipzig. 1921- 1>. ;orí dci M ubí. « Dic ¡4 immnerier->, .-N-I II XVI 1<9.59, p
¡45 5-

-- -Sebulten,/:fJ,¡ VI, PP. ¡ 10—131.
U A. BIá,c¡tic, y- Delgado—Aguilera.A rieíio. Onu ruco-ii /ino. Madrid, ¡924, pp. ¡ t)4— 105.

~ Sebtílten. ÍH,I VI p. 188; Merr. Dic Que//co.... pp. 4 y 64 s.
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De ahí quecritique a quienessostienenqueel Atlántico está«dividido en
dos partesy separadopor istmostan angostosqueimpidan la navegación
circular, sino que es más probableque confluya y sea continuo. Los que
han emprendidola navegacióncircular y luegose volvierion, afirmanhaber
regresadono porque se halle interpuestoalgún continenteque impida la
navegaciónulterior,sino a la causade la falta demediosy por el aislamien-
to, puesel mar erano menosnavegable»75.

AunqueEstrabónconocela existenciade corrientesen el 76 esta
defendiendosobre todo a Homero en su conceptode surco circular de
Océano,asícomo Grates,quien pensabaque siguiendoel Atlántico podría
rodearsetotalmentela ecumenecomo una exedrarodeadade agua. El
Atlántico seguiríala líneade un meridianoque pasaríapor el polo Norte.
RechazaEstrabóna Hiparco quien dudaba«que todo el mar Atlántico
confluya en circulo»77. En el Ecuadorhabría otro mar, como un gran
paralelo.No sabemossi Posidonioconsiderala existenciade otros tetras-
ferios quepostulabaGrates.

Se puedeperfilar, empero,el pensamientode Asícepíades:Europa,Asia,
Libia y el mar Interior quealbergan,formaríanla ecurnenedondemoran
los sereshumanos.De las otrasexedrasno conservamosdoctrinasuyas.Lo
primordial era circumnavegarla exedraecuménicay cartografiaría.Ulises
fue el primer hombreque lo intentó. Por ello Aselepíadesse ocupó tanto
del Norte de Iberia, aúnantesde la conquistaromana.

Asícepladesestabaconcienciadopara encontrarel rastro de Ulises en
la Bética: halló nadamenosque unaciudad y un templo. Y ademástrató
de demostrarla viabiliad de la derrotaoceánicahacia el Norte de Europa,
pues entoncesse creía (Polibio, Estrabón,etc.)7t que Iberia y la Galia
estabana una misma latitud, bañadaspor lo quehoy llamamos«Océano
Atlántico», en unapromiscuidadque tardósiglos en combinarse.

Aquí probablementetengamosun solapamientode hipótesisentreGra-
tes y su discípulo Asclepíades.El primero habíaotorgadoa Meneleaoel
supremotrofeo de la circumnavegaciónde Africa (Libia) a proposito del
pasajeenque el espartanodice: «he sufrido grandestrabajos,errando

~> Hesiod.Theecj. 119, 215-216, 736.
~> i. Vara, ¿TdpT<IpO; origen y función de Tupnjeoóg?.Zephyí-u.sXXXIV-XXXV 982,p.

239 s.; esexcesivaeinaceptablesu crítica a Herodt.. 1. 163; IV. 152, ci, R. Olmos. «Los griegos
en Tarteso: replanteamiento arqueológico-histórico dci problemars,Homenajeci Sirít, Sevilla,

¡986, p. 584s.
~> Str. 1, 1,8.

> Str, 1, 1, 7: «No a todo el Océano,sino a la corriente del río que se encuentraen cl

Océanoy que es una partedel mismo, la cual dice Cratcs...>s.
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durantesiete añosantesde regresaren mis navíos,y he recorrido Ghipre,
Fenicia y Egipto. he tocado los etíopes, los sidonios y los erembos y
finalmenteLibia, dondelos corderosnacencornudos»39.Puesbien, si Me-
neJa>ha circumnavegadoLibia, Asclepíadesse preocupadel propio Ulises
y otros nóstoi intentandocuanto menos—no sabemossi les concedió la
graciade la circumnavegacióntotal— rodear Europaen su periplo. Pero
para ello sus navegantesdebíanbuscarel Norte. Ulises quedadescartado,
puesya hemosvisto que regresaa Itaca con los feaciospasandodel «Océa-
no» al «mar».navegaentreEscila y Caribdis y las sirenascantoras.Así que
buscacandidatosa estanavegaciónhacia el Norte entrelos héroesdel ciclo
de los no.stoi de la guerra de Troya y los encuentraen Teucro,Anfiloco»
y stís companeros.Inconicosy messeníos.

En etíantoa los «griegos»en general,la cita de Asclepíadesse refiere
efectivamentea una geus indígenade Gal/aedo, denominadaprecisamente
LlellenesSí.cuyo nombre se basaprobablementeen tel-, *elnbos galése/din

«cierva»,antiguo irlandés e/ii Ce/mi) etc.63. Gratesmencionabaconcreta-
mentecomo escalasen el derroterode Meneleoa la India y Gádeirat3.A
la misma ciretimnavegaciónde Africa por Menelaoapuntanotros fragmen-
tos de Grates64.

‘<Grates procedindode acuerdocon la llamadavía de la demostraión
matemática,afirma que la zonatórrida estáocupadapor el Océano,y que
hacia ambas partes de ésta, se encuentranlas zonas templadas,la que
nosotroshabita¡nosy la que se halla en la otra parte del mundo. Por
consiguiente,así comode los etíopesqueestánen nuestrohemisferioy que
habitan hacia el Sur, a lo largo de toda la tierra habitada,se dice que son
el ultimo pueble que vive junto al Océano,así tambiéncree Gratesque es
necesariosuponermás allá del Océano la existenciade otros etíopesque

Stí-. 1. ¡ - 9 Mene. Spííhii-írpniici p. 76. Es tío problema cii parte de lerminoligía. pues
1 lipareo ¡I=iína«A¡¡ániice»a le que Posidonio sOedatíer>.en lo que Aristarco no estabacíe
octic rdo.

A - Scbu líen, « Pe¡ybuísci nd PosidoniosOber 1 berienund die iberiseben¡4 rieger>. ¡-¡crines
X INI. 1911, p. 568 s.: cl.. Óc—oqro/hí 1 elnegro/Yo iiii;qtiiis di Li Pcni,isn/ij ¡I,ériea 1. M idrid.
¡959, p. 31 s.

« Cd. IV, Sl —85: Melle, S¡rohirirpoiicí ¡3. 93 5.; Atijac, 51ra/u,,, Géncyrophíc. 1, p. [98.
- - ti forres.” La venida de los griegosa Galicia». (FC V ¡ ¡946. p. 195 si A. Rodríguez

(elmcneíir, <Sobreles pueblosprerroinanosdel Stír cíe Galicia>-, Ro/it,?, Aiii-ic-nsc II 1972, Pp.
226—226.:icereode <ti l<,caii,aei¾rí.

LI ]ext<i ¡¿tinir lundoíneíst:íles Plití. N Fi IV, II). o (elenis i<>iitrciifiis Biocíiriií,í I-lc/hííi.

.1. I>irkernv. ¡<di írJc-rí,i iii sc-bis- el en e/ng/si hes Weríer/,a iii. Berisa ¡ 957 s. p - 3(12: A - (—1 el—
(lcr, A/t—ír-/tisi-hi-i- .S¡rí-ííchósi-hotz, Leipzig. ¡896s., vol. II, col. 181
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seanlos más alejadosde los que sehallan en la otra zona templada y que
habitan junto a este Océano,y por tanto que son dos grupos que están
divididos en dos panes por el Octano»83.

En su afán por demostrar continentes opuestos en cada una de sus
exedras,la sp/miro polla de Crates violentaba el sentido de los versoshonid-
ricos: Estrabón rechaza el error de Crates”, pero se opone aún ints a
Aristarco por tachar de ignorante a Homero, aunque está dc acuerdo con
él en que no hay un Octano dividiendo a los etíopes87.Muy probable es
que el céfiro jugase un papel en el regreso de Meneleo por las Columnas
de Hércules, segtn Crates, pues Estrabón se detiene mucho más en este
viento que sopladesdeel Oesteque en los otros, a prop6sito de los pocnias
homéricos: «claro céfiro» en la Odiseas, que en la ¡liada8» resultaba en
cambio «cruel céfiro». Podría acaso establecerseun cuadro general de
relacionesentre las exedrascratianas y la rosadc losvientos, dondecl céfiro
seria el que sopla desdelos «periecos»a la ecumene.

Gracias a la publicación del papiro dcl POxy 2888. que remonta cl siglo
u a.C. conocemosun accidentegeográfico concreto al que Crates hacia
llegar a Ulises<lasColumnasde Hércules); en él seexponepor qué Calipso
recomienda a Odiseo’~ enderezar el rumbo, teniendo la Qn Mayor a la
izquierda, pues de accoder por el Atlántico Noroeste hallarla mareas’1 y
otras dificultades. El autor del papiro, Crates o d¡scfpulo suyo entiendeque
la «ruta oblicua» recomendada por Calipso a Odisco’ para regresar al
Mediterráneo es,no sólo una contraposición entre civilización y salvajismo
<tierras transoceánicas),sino entre la exedra «ecumene»y la de los «perie-
cos’>, que no tendrían civilización. La antropología cultural de Crates en la
exégesisde la Odiseatendía a situar en el Océano a los seres«nocomedores
de pan» —factor esencial de cultura humana en la Odisea”—. Gracias a
Estrabón sabemosque Crates situaba en cl Atlántico diversos pasajesde

“ SIr. 1. 2 31. Crates Ir. 45 a Meetc A. García y Bellido. Hispania Graten U. Barcelona.
1948.pp. 23-24;Aujac. Strabon. Géographie, 1. p. 198.

Crates fr. 45 b (3-12, Mette) cita el «mar Pérsico» y a los sidonios.
~ SIr. 1. 2. 24—25.
“‘ Str. 1, 2, 24. Crates fr. 45 b (3-12).
— Str. 1, 2, 20. Posidonio E. 74. FGrH 87, Jacoby.
— Od. IV. 567.
‘~ II. XXIII, 200: R. Bolcer, RE VIII A coL 2323 s.
~ Od. V. 276-280.
‘- Sir. 1, 3. 5: Sehilblcin. Utersuehungen Oá,. pp. 46 y 70 54 Aujac. Strab<rn. Géouraph/e 1. p.

208: K. keinhardt. Kosmos und Synspat ¡e. Neue Untersuehunqen zu Posidonios. Munich. 1926.
pp. 59-60.
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ésta coincidiendoél mismo en lo referentea la isla Ogigia9~, refutando
aquí a Polibio. También es posible rastrear la influencia de Grates en
Artemidoro de Efeso, que fue embajadoren Romat cuandositúa a los
lotófagosjunto a los «etíopesoccidentales»contra Polibio. que los ubicaba
en la isla Meninx>. La división de estaetnia en «orientales»y «occidenta-
les» remonta,cómo no. a Homero95. Esta noción venía de perillas a la
noción de simetría que imbuye la exégesisde Grates: Libia presentabala
misma raza en sus extremosde Ponientey Levante, los etíopes.

¿Y por qué Asclepíadesescogió a Anfíloco y ‘[cuero? No por mera
homofoníaque se acotaseen sí misma, pues amboshéroespresentanuna
idiosincrasiay genealogíamuy ad ¡¡oc parala exégesispergamena:Anfíloco
que era hijo dc Anliarao, apareceasociandoa un raro héroe llamado
precisamenteJlelenc’s»3 y regresóa Grecia caminando,o sea mostrandola
continuidadterritorial de Europay Asia, posiblementeorillando el Océano,
Gon esta premisa, Asclepíadesle hace bordear todo el perímetrocostero
europeo, desdeel extremo Oeste oceánicohastala mediterráneaGrecia.
Para col mo. Anfíloco y- M opso habían sido los fundadoresde Malo, la
patria (le Gratesen Gi licia loo: encomiablefidelidad y tributo adicional al
itindadorde su escuela,engastandosu patria en la exégesisgeográficadel
III) St 0,5.

Las homofonías,paronimias,onomásticas,homónimosrepetidos,no
constituían fines en sí mismos para la escuelapergamena,sino medios
de accesoa un conocimientoa la vez alegorico y científico queemanaba
de la exégesisfilológica peculiar de esta escuelaa los poemashoméricos.
Dado como preniisa el caráctereríptico de los poemasen su geografía
y cosi~(~l(~gí~I —--tan importanteparalos estoicos—- se dabacanchaa can—
tidad cíe tropos ~— acrobacias geográfico—lingilísticas:así procedió As—
clepíades.del que sabemosrealmentepoco. Pero tal vez pudiéramosdar
algunospasos. Tenemosen el siglo í a.G. a un Demetrio de Magnesia
seguidor de la escuela (le Grates,que escribió un tratado y que fue

« E. (tingtitia. -.I.a penínsulaIbéricaen ¡a tradición bornéricas-.ii-los VII CELC vil. III,
Madrid. ¡959. pp. ¡07—108.

(ts. Jacob.. Gctqi-cip/iií- cf Fi/ííioqrííphie c,, (rei-ic- cinc-ii-nnc-, París. 1991. p. 2$.
Str. III, 2. 4 y nota siguiente.

-r Str. 1. 2. 18
-> Str. X ¡ y, ¡ - 26. ( Y Cd. 1. 23: otras mencionesCd. V ~8’ II 1 423: XXIII. 206.

Recíígídepor Str. 1, 39 2; Xli, 2.

Cd 1 _
>1 Api>¡ied. III. III: XIII, 2: Hesiod. ir. 94. Raeb:Iraginentoobjeto de exégesis.
‘» A pi ¡¡ecl. .-pú - VI. ti: eL ib. 1-lesied. ir. 279 Xvesí: Lr¿tgníenteobje¡o deexégesis.
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conocidopersonalmentepor Cicerón en el 49 a.G. Otro de los tratadosque
se le atribuyen,tambiéntrata de homonimiaiO3~

- 104
De su tercer título sólo tenemosnotieiasdpor Estéfanode Bizancio

Demetrio debió ser maestroo condiscípulode Asclepíades,tal vez en la
misma Pérgamo,y desarrollólas posibilidadesde la homonimia en los
asuntosbélicosy literarios con un criterio similar al queempléAsclepiades
para la Geografíay Etnografía.

Debemospensar,pues,que paraGratesla homonimiaera un aspecto
fundamentalde su hermenéuticaalegoríade los poemashoméricos.Por
otra parte,el otro héroe.Teucro,hijo de Telamónde Salamina,presentael
mismo onomásticoqueel másantiguo de los reyes de Troya, fundadorde
la dinastíay epónimode los teucroso troyanosy quien era hijo de Esca-
mandro,dios-río,que a su vez era de Océanoy Tetis,segúnla versión de
Hesíodo105

Teucro era ademáspadre de Batisia ~ reenérdeseal respecto la ciu-
dad hispanade Batheja¡07, que suele identiflearse con la Baría de otros
autores.

Eera ciudad de origen púnico1<18. No tenemos pruebas de que As-
clepíadesutilizaseesta homofonía.También podría haceralusión a la na-
ción de los teucrosmencionadapor Heródoto~ procedentede la TróadeííC
que se instaló en Tracia, dejandoen Asia sólo la colonia de Gergitas
Precisamenteesta ciudad estabapróximaa Pérgamo,la metrópoli cultural
rival de Alejandría, sedede la escuelade Grates,Demetrio y Asclepíades.

Los bitinios decían provenirde Tracia,de las orillas del Estrimón, de
dondehabíansido expulsadospor los teucrosy misios’ 2

Teucro alcanzó un gran predicamientoen la mitografía aplicadaa la

Dion. ¡-Ial, Din. ¡
“4 Lic, .40. VIII, 11.7.

Diog. Laert, liii.

¡ Leo, Róníisi-hc-—qriechi.s-r-hu’nBioqraphe,Leipzig, 901, p-.39 s,: 1-. Susemib1, Gc-.si-hít-hte

der qriec-hisr-henLítterarur ¡ti der Álex¿índrinerzcit,Leipzig. 1891-92.1, p. 507 s.; ERG IV. 382

(6. Mu ¡¡ er. Fraqnwnta Hisroric-orun, Groí*orimní. París, 1 84 ¡
1 ¡esiod, T/íeeq. 345.

““ Apollod. ¡II 139s.; Died. IV, 75: Scbwenn,RE VA col. ¡¡22 s.
Citada en la guerrade Aníbal. Pl tít .1pophtti. Set¡,. Al oter .3 - Bernard II - 52.

¡ L. Síre t, Vi ¡arcos,Madrid. 1 908: A. Tapia. JI ¡siorlo ¿ji-neto! dí~ .4 ¡merlo j su píoíluí - lo -
¡¿tino II, (‘o!o,íizo¿-ío,ieg Almería, ¡982. p. 40 s.. 54, 91 s.

Herodt V. ¡3. 122; VII 2t}, 43, 75: Careía y Bellido, HL-pon/o Griwio 1. pp. 22—23, ¡os
cila enírelas homofonías,

liS l-lerodt VII, 20; VII. 43: VII. 25 respect.
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antigua Iberia, citándoloJustinoí13, Silio Itálico14, que lo sitúa en Carta-
gena, y Filóstrato en Gades15, ciudadesde indudable categoríay con
tradicionespropias, la primera de gran antiguedad.Tal vez esta tradición
existiesepreviamentea Asclepíades.y acasofuera de origen púnico, según
la geografíade susandanzas(Gades,Carthago Nora, Bat(¡)eia Baria?),

García Iglesias no tiene en cuenta estos documentosde las ciudades
púnicas,al mencionarsólo a Justinoy en consecuenciahacerde Asclepíades
el introductordel héroe’t6que, como hemosdicho, en estecasoconcreto
podría ser anterior pero tómeseestocon todaclasede reservas.Opinión
similar parecetenerSehulten.paraquien Teucro resultabael héroeapro-
piadoa homofoníascomo Teucaec-omy [em-orn, gentilicios extremeños~

Posidonio,seguidopor Estrabón,atenúala teoría cratianade las exe-
dras antípodas,la .spha¡ropoí¡a, aplicandoel conceptoa los continentes
conocidos,Europa,Asia y Africa. que en la hipótesisde Gratesformarían
unasola masacosmográfica,la ecumene,tan sólo uno de loscuatrocuartos
de esfera de la Tierra. Así pues,dicen Posidonio-Estrabónque los indios y
los iberos, siendo los primeros del extremo Oriente y los segundosdel
extremo Occidente. «en cierta manera»son los unos antípodasde los
otros~ De estamaneradespojade todateoría cosmográficosmatemática
la oposicion entre tierras emergidas:él sólo se referirá a la ecumenesin
entraren la posibilidadde que existancontinentescontrapuestos.

6Porquéprecisamentelaconiosy mesenios?Nos preguntamos.Sehulten
lo explicabamedianteotro párrafode Estrabón:«Dicenque algunosde los
ribereñosdel Duero viven a la maneraespartana,untándosedos veces,por
día y usandobañosde vapor,quehacen(echandoaguaencima)conpiedras
enrojecidas(por el fuego) tomandotambién una comida por día que es
sencilla y limpia» ‘.

Insí. XL.VI. 3, 3.
¡ ~ Sil. III. 368: XV, ¡92.

Pbi¡ostr. Vito .4 po?
1. V. 1.

¡ ‘~ 1.. (iarcí:í ¡glesias,« La <‘enínsula Ibérica y las t radicioties de tipo mítico». A ESpA III
¡979 p ¡3$

Ir. ¡18: Scbulten.PIJA VI p 226; M. Albertos, «Las organizacionessuprafamiliaresen
¡a Hispania antigua». BSAAVXI,-XLI. 1975, no los recoge,ni M. O. González los- unídodes
urgítu, zo1 iío.s íiit/q ín¿ssdel drea indoeín-opeixde II ixpani¿s- Vitoria - 1 986, solo recogemoUíniqoía
ni PC, p 161: sin embargo,son lecturaslegitimas procedentesdela inseripcién«lusitana»de
Arroye del Ptieree,E. [itt bneí-, Monunie,íí¿,línquac- Iheí-icoi-, Berlín, ¡893: [4. H. Schmidt, .4cuí.>-
Hl (:iPPi p 3~7 - 31. señalaen ¿bern¡ ( íban¡ ) una curiosa isoglosa con el griego.

¡ Sir. ¡ - ¡ . ¡3. passim. tas simetríashoinofón cas en el seno(le la ectinteneva había sido
detectadacerno pruebapor el propio Orates. Viii. supra.

SIr. 111,3. 6.
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A Sehultenle parecía«absurdocreerquelos callaicostuviesencostumbres
de Esparta»,añadiendoqueson «tonterías»,como la llegadade los lacones
a Espartay atribuye estas «tonterías»a Asclepíades.Para las supuestas
influencias laconias entre los pueblos del Norte de España «se basó en
nombrescomo Lacini-rnurqi (o Lacin-¡urqi), lo que PtolomeoescribióLaconi-

- i.,o
murq¡»

Pero precisamenteésta era una ciudad de la Bética, no de Cantabria.
Ademásdeesto,la argumentaciónde SehultenIlaqueaen la atribucióndeestas
«tonterías»a Aselepíades.puessabemosque él escribió antesde Posidonio,
quien ya habíamuerto antesde empezaslas guerrascántabras(27 a.G).

Lascostumbrescoincidentesentreribereñosdel 1)uero y espartanosson
evidentespor sí mismas, y no hay necesidadde calificarías de absurdaso
tontas,pues no es estocuestiónde Filología, sino de mera Etnologíapor
observacióncomparada.

Si los clásicosveíanlas mismascostumbresen unosy otros, no estamos
autorizadosa negarsu evidencia,pretextandoquese equivocabanen cuan-
to al origen griego de algunoshispanos.Estepárrafosobre los habitantes
del Dueroprovienede Posidonio,segúnel estiloi21 y a suvez acasolo tomó
de Asclepíades.

Tal vez la fama de sobriedadde los cántabrosse habíaextendidoya
antesde la conquistaromana y así pudo habérselooído Asclepíadesa
soldadoso mercaderesde la frontera. Lo que me extrañaes la menciónde
los mesenios,que sabemosqueestuvieronsojuzgadospor los lacedemonios
durantesiglos, es decir, la cita de un grupo étnico griego que presentaba
un carácterhistórico de sometimientoforzado.

El engarceentrelos laconiosy los cántabroses la figura dc Menelao,
citadopor Estrabónen el pasajeprocedentede Asclepíades.Era esposode
Helena según Hornero122,cuya fatal hermosuradesencadenóla guerrade
Troya: es evidenteque la vecindadoceánicaentre los lIellenesde Galicia
y los cántabrosque vivían a la manera laconia le conveníanmuy bien a
Aselepíadesparaatribuir a Menelaoalgúnescarceoen la cireumnavegación
de Europapor el Océano.

Los historiadoresactualespretendemosa menudoser tucidídeos,rigu-
rosos en cuanto a la documentación,y nos prevenimosen consecueneta
contra Asclepíadesy otros historiadoresde este tipo. Pero, con todo, la
«Periégesisde los pueblosde Turdetania»no podría sersólo un conjunto

Sehulten.FHA VI, PP. 210-211
Li Meir, Cíe Qvc’Iieíí..., p. 45: Sehulsen.FILA VI, p. 210 s.
¡22 J/, III, 174: Cd. IV: 12 s,
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mitográficode homofonías,puestoqueiba destinadaa un público quevivía
en ese mismo país y si bien es cierto que por la simple elecciónde As-
clepíadescomo maestro,estabandispuestosa ver discurrir por el pasado
de sus ciudadesa Hérculesy los héroesaqueos,no lo es menosque sus
ciudadesposeíantradiciones,templos,genealogías,etc. Y Asclepiadesno
podía unir cualquierciclo mítico a su gustoa los orígenesde determinada
ciudad.

Con todapropiedadcualquieralumno podría preguntarledirectamente
un día dondeestabaOdv.s-seiay qué díaspodíavisitar el templo de Atenea.
su ritual o la vestidurade sus sacerdotes.1-ls decir, que Asclepíadestrabajó
sobrematerialesindígenasbarnizadosde helenidaddfocenseen el mejor de
los casos y procedió continuamentea la ínlerpretaúo helénica de dioses,
héroesy fundadoresindígenas.

Corno recuerdaGarcía Moreno, según Sexto Empírico123 Asclepíades
mezeló la tendenciahistórico-positivistade Polibio con la retórico—tenden-
ciosa,representadapor Nicolás Damasceno124, El resultadoseria tres grados
de mayor o menor verosirnelitud,historia x-erídica.historia como—verdadera,
propiade la comedia,y la engañosaen basea ¡nitosde invenciones,p/dsmaía.

Perola «historiaverdadera»tenía trestropoi, de concretarseen discurso:
cl «genealógico».sobredioses,héroesy hombresfamosos;el «tópico»,sobre
fundacionesy lugares,colonizaciones,y el «práctico»,sobrelas asociaciones
de las poleis, los reyes y naciones125

Evidentemente,las genealogíasmíticasentrabanplenamenteen el dis-
curso histórico-verdaderode Asclepíades.Observael autor citado que la
atenciondel mirleano se dirigiría a todoslos pueblospeninsulares,no sólo
a Turdetania,pese al título de su libro. Posiblementela mentede As-
clepíadestratabade esbozartina simetríadel continenteEtiropeo: teucros
en cl Este tracio y tambiénen el Oestehispánico.

El regresode los ArgonautassegúnTimeo se realizobordeandoEuropa
desdestí extremoorientalal occidental,medianteelcursodel Tanais(Don),
el Atlántico. las Columnasde Hérculese Italia 26

Apolonio de Rodas presentaun itinerario muy similar, siguiendo el
curso del Eridano ‘2~ Se busc¿tbauna vía rápida de UCCC5O del ex tremo

¡ Sexí- 1 ~ p. cuy ~Áoíti ‘5’ 53. Itekker 65. 25: 1.. A. GarcíaMoreno. 4 usí no 44, 4 y la
histeria interna de Iartessos>x.<IE,spA LII ¡979, p. ¡¡8.

[4- Barw-ick. Rcmnoiiu.s P¿íleínor¡ uncí di~. roínis¿bí— .-Ií—,s Gioíníni,ri¿ií, Leipzig, 1922.

‘< (tirela Nl cieno, --Justino - p. ¡¡8: 0. Scblisselvon l-lescbenberg.« Dic Finteibine der
1crí yírx bci AsclepiadesM vrleanos>., tíeríní-.s- ¡XI.. ¡913. pp. 623—628.

- 5. Bí 0W ir 1 ¡inu,c-ii,s uf luí oreniun¡uní., Berk eley- ¡958, pp .30-32.
¡ -- Apeil. Rbed. IV. 645 s,
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oriental al occidentalde Europa.De una forma semejantealgunosautores
griegosseñalabanla presenciatanto en Anatolia como en los Pirineos de

25 ue no se hla nación de los bébrices . aunq a conservadoningunainforma-
ción que los citaseconjuntamenteo unosen función de otros,

Es curiosoque Asclepíadesescogiesecomo héroesonomásticosde per-
sonajesfamososen dobletes(Diomedes,Teucro,los hénetos),que en prin-
cipio se referían a los guerrerosaqueoscontraTroya, pero que alegórica-
mentepodíanpresentarotra identidad,otro personajehomónimoasociado
al Occidente.

Es, probablemente,unaformade procederde la «historiaengañosa»en

basea invenciones,plasmata,asociadaa la historia verdaderade las colo-
nizaciones.

De hecho Estrabón129sigue el mismo camino—si no es que también
estácopiandode Asclepíadesdirectamente—al compararlas «Planetas»y
las «Gianeas»en ambosextremosde Europa,como vimos, y la entradaal
Hadestanto por el Tártaro-Tartessosoccidental,como por el país de los
cimeriosnórdico (realmenteal NF).

Entrelas ciudadescandidatasa habersido Odysseiase presentanOducia
(Cli 11 1056, 1180, de Lora del Río y Sevilla, respectivamente)íxy VLsi,
conocida,también en exclusivapor la epigrafía(CIL II Supp. 5497, 5499;
.4Esp>4 50-51, 1978, p. 58; Habis 5, 1974, Pp. 227-229).

FernándezGuerraseñalócomo ubicaciónde Uli.si la modernaUgíjar¡3i,
pero como los epígrafesque la mencionanprocedende Cortijo de Río, a
unos5 km al Sur de Archidona (Málaga), ademásde al menos otros dos,
ya sin mecióndel topónimo,cabereducirla a estelugar, como hacenHúb-
ner, N4illán González-Pradoy Canto132,ya que se correspondeperfecta-
mentecon la posición geográficadadapor Estrabón.

~‘> Avien. oro ruar, 485; Skym. 199; Sil, ¡II, 420 ¡os citan en Españay ¡os Pirineos,Sobre

los de Asia: Apoil. Rbod. 11. Is.; Teocr, XXIII. 2? s.; 0v. mex. XII. 245; sobrelas relaciones
establecidasentreunosy otros por ¡os antiguos,E. País,«1 bebrykesdel] Asia mimoree quelli
dei Pirenei’>, Italia anrico. Bolonia, 1922, p. 251 5.: A. Sebulten,torresso.s-, Madrid, ¡971 (¡945),
p. 107.

2> SIr. III, 2, 12.
‘«‘ Morr, Dic Quellen,,.p. 65; Sehulten, FI-JA VI. p. 189.
‘» A. Fernández-Guerra.«Antiguedadesdel Oerro de los Santosen términos de Monte-

alegre>’. Discursosleídos ¿inte la Real .4¿aderni¿í de lo Histeria en lo recepciónpúblico del Sr, D.
Juan de Dios de/o Raday Delgado,Madrid, ¡875, p. ¡34 y n, 23.

~ Húbuer, OIL II Sttpp. p. 880; 1. Milláis González-Prado,~íArafuneraria de LI¡isi y
pruebasde un nuevo municipio de Roma en la Bética», AEspA L-LI, 1979, p. 57 s.: A. M.
Canto, «Inscripcionesinéditasandaluzas1>’, H¿ibi,-c V 1974, p. 221.
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Sehulten contradiciéndose(y en el mismo libro) acepta la reducción
Odvsseiaa til¡si ‘~>. En cambioen el siglo pasado,Cortésy Lópezidentificó
Odvsseiacon Olisipo (Lisboa)134, pesea conocer epigráficamentebien a
Oducia, probablementepor no haberleído en griego a Estrabón,sino en
una tradticción latina.

l)istingue comociudad diferenteuna tilrsea urhs tambiéntomadade la
misma traducción... ¡u montanismonstratur lilysea urhs... reduciéndolaa
tJgíjar1’> como habíahechopreviamenteGonzález-Guerra.

No es queel milo sea«débil» anielas cambiantessituacioneshistóricas,
como propone[)ion ><. sino exactamentelo contrario: cambianlos escena-
rios geográficosde los lestrigones,Circeo las Amazonas—hastael Nuevo
Mundo, nadamenos—,pero cl mito permanece.

García y Bellido, influido por Sehulteny con espírhupositivista,sólo
veía en la cronologíatardía de aplicacióndel ciclo de los nos/al a Iberia,
embusteshomohinicos32, sin advertir que encerrabaninformacionescas-
mografícas.aplicadasa la exégesisde los pocínashoméricos.

Otros estudiosos,como García Iglesias, parten del mito «desde acab-
zacíanesorientalesprimitivas o desdeversionessin geografía»134 el cual va
sufriendo un corrimiento hacia el Oeste39 Una pequeñaabservacianal
soporte geográfico que postula es que para navegantesy colonizadores
griegos,como para geógrafosy mitógrafosde época romana,Iberia no era
una «península».No es una cuestiónbaladí,puesentoncesse pensabaque
el territorio entrelos Pirineosy el Estrechoera un único país enormey el
ultitro de la ecumeneIII>: Ni éramos«peninsulares»,ni «meridionales»,a lo
que sc han resignadohoy los españoles.Asclepíadesvino al extremo del
mundopara asomarseal Océano.

La prirnera alusión documentadaa. los viajes a Diomedescorresponde
a Timeo.conservadoen unos versosde Licofrón Ni Con Diomedessucede

Scbnl len, Fil A VI. p. 225: en tanío que Laserre,.S¡ration... p. él. ni 3 no sc decidepor
ninguna.

¡ M. Cortésy- López. 1)ic-c-io,iíutío qceqrúfl¿-o—hsoir u-o ¿Ii. lo Españííoíl ¡¡yuta, 1uíiroí-i i ¡i-,ísc,

Hhú/ío y /.asi¡otio, Madrid. ¡ 836. [II p 243 s í.

¡ Cortésy lopez.. Dicuie,í¿írií>.., III - p. 494. s. u.
¡ ‘> R. ¡ ) jí~ u. .-i .sp¿-ú t,s po/it ií¡ aix di-- lo Oéíuqrap/i¡e antiqíie - París. ¡ 9??, p. 1 35 s.

¡ A. (tirela x- Bellido, «tina co¡oni>.acionmítica dc Fsp~iiia ¡ras la atierra de Ir-aya..
(¡-1 1-1 ¡94? pp. ¡1)6— 123: id. Hi.sponio Croí’i-¿, 1, p. ¡5.

¡ García Iglesias.-<1 a Penínsu¡aIbérica...>..p. ¡34.
J. Ramio. Ni¡tI,idí’yie u: (hhíu¡i-ophie, l>arís. ¡ íJ77, PP. ¡5. ¡8 s. para el >Océano.>.
¡ -- Pdrc, Vj¡ate¡a, ->Primílíx-a zona geográFicade la aplicacióndel corónimo lbeiia.-,

Fu¡í-í,n:kí 15.1. ¡‘193 p. 29
¡ ‘> t+/. ¡ .S sobrela primeradoctiíneniacii,nde estos viales.
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lo mismo quecon Teucro.Tratade unaanfibologíaprosopopéyica:por una
parte,tratábasede un rey de los bistonesde Tracia,hijo de Ares 42 y por
otra, de uno de los héroesaqueosen la guerrade Troya 43, involucrados
en las inacabablesperipeciasdel accesoa la patria. Su padreera Tideo,
cuya homofoníafavorecíaal castellurn Tydei44. hoy «Túy» en Galicia. Su
derroteromitológico implicaba Libia 45 e Italia 146, Su asociacióncon Iberia
debió insertarsetrassu expedicióna Africa. Hay tambiénun escolio ¡penar
a Homero sobreel destino ibérico de Diomedes47 Pero a Asclepíadesle
interesabaprobablementemásjugarcon la homonimiaal rey de los bisto-
nes paramostrarnuevamenteunasimetría axial en la geografíadel conti-
nenteeuropeo.Un caso de atracción de un héroedel extremooriental de
Europahastael occidentalpodría ser casualidad(Teucro); dos, unaexis-
tencia de indiciosmuy determinantes,pero el tercer casonos harádeducir
cabalmentequelos «hénetos»,pueblode Paflagoniaqueayudóa los troya-
nosí4s y en quieneslos antiguos‘~ veíana los antepasadosde los vénetos
de Italia, constituíanuna pruebade la simetría homolónicaera paraellos
pruebaconcluyentede la afinidad geográfico-histórica.

Los «(v)énetos»occidentalesa quienesse refiere Asclepíadestienenque
ser los de la Bretaña,queeran ademásalgo navegantestAsí pretendía
posiblementeprobaruna circumnavegaciónde Europapor el Oestey Itíego
por el Norte sucesivamente.de la mismasforma que Grates y él mismo
pretendíanque Menelo habíacosteadotodo el perímetroafricano.

Dejandoapartepor un momentola exploracióngeográficay en lo que
a homonimia añade, recordemosque Bosh Gimpera ha hablado de los

¡42 [ur, 41k. 479 s,; Diod. IV, ¡5 s.: Apollod. II. 96 s.. etc,
‘> 1/. II. 539 5.; y. 412.

>~ Plin. Nf! IV. ¡¡2: no estádocumentadaestaasociaciónen Asclepiades.aunqueel texto
ph nianopodría procederde él. a través de Posidonio o de Artemidoro, fuentesdel libre ¡ V
pl iniano: Plin NI! 1 p. 38 Rackban,(i ndexj. [a bomofonia la constalanM orr, Dic Que/Ion...
p. 66. Sehulten.FHA VI p. ¡89.

Apollod. cpU. 6, 1.
‘~> Str. VI, 284 C; Lykophr. Ale, 592 s: Verg. Aen. VIII 9 VI ‘25 s.; Gv. mex. XIV, 457 s.

V. Marco, «Sulla tradizionemanoscrilla degli Scbolia minores>’, ,Víeoíorie ¿¡ella Real

AcoadornicíNazionaledci Lince! 0. 4,4, ¡932. p377; sobre sri aíllo en Magna Grecia. 1.. R.
FarneII. OeeksHero ¿-vil ,s an¿1 id¿~cis of ¡umí leí-: ¿íIHy, Oxford, ¡ 970. p. 240.

»“ Nep. apud. Plin. NI-! VI. 5; Verg. Aoí 1 ‘4’-’49: Liv. 1, 1. 1.
¡ E. Desjardms, (3c2oqr¿ípb/e 6/slori¿¡uc- el ado:ínist,-¿íto’ede la (Saulorocía/no, Paíís. ¡876—! $íJ3

1, p. 311 5.; Caes,BU. III 8, 1; 111,9, 3:111. 12. 3: Str. IV ¡94; ¡Vot, Go/Ii 3. 7. = ¡Vol dho:. Ocí> 37.
5 y- ¡ 6: Prae/ki 4), .~¡onrerun,Rc-uexornn:: Oros. VI - 8, 6: Flor. 1. 45.5: M erial, RE XV ¡955,col -
705 s., L. Papeen P. R. (iiiet y Brian edsj.Prowhi.sI¿íirede la Bríioqne, Rennes,1979. p. 381 s.
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vénetosincluyendoa los de la futura Paflagoniacomo un probablegrupo
lingtxistico protoindocuropeoVI

Todaslas sagasque empujasena Diomedeshaciael Océano,convenían
a la escuelapergamena,pues la tradición que le atribuía la fundaciónde
variasciudadesen Italia estabaya arraigada1 >4 rpi, CanushsníSipontiun) y
antesde la rendiciónde viaje en Italia —o Argos, segúnotrastradiciones—
podía intercalarseun periplo oceánicoeuropeo.

Resulta sumamenteinteresanteque a Asclepíadesle «sonasen»unos
vénetosoccidentales,Henetol, medio siglo antesde su sometimientoa Ro-
ma. Es un casocomparableal de los cántabros.Estrabónlos mencionaen
su libro IV correspondientea la Galia, como Ouénetoi’>2, olvidándosedc
les citados en su digresión sobrelos nó,s-íoi en Iberia. Para dar una base
empíricaa las afirmacionesde Homero dice Estrabónque fueron fenicías
sus informadores>3, pero con mayor fundamentohemos de pensarque
fueron los gaditanosi¡nplicadasen el comercio atlántico del estañoquienes
informarana Asclepíadessobreestos Renací54,

es jtísto no trencionarentrelos atítigtíos a Eneas,Anténor, y a los
hénetosy en general a los que despuésde la guerra de Troya peregrinaron
por lada la ecumenel>»~>. Las mencionadespuésde otros navegantesfa-
mosos: Minos y los fenicios, de todos los cualesvuelve a hablaren su libro
III dedicadoa Iberia.

Anténor y Eneasson dos héroesbien arraigadosen la geografíamítica
de Italia. El primero corno fundador de Pataviuní 1< cl segundanada
menos que cairo héroe nacional romano, al que estádedicada la mayor
obra de la literalura latina. ¿Cuál pudo ser el vector del que se vaho
Asclepíadespal-a acercarloa Iberia? No lo veo claro, sal va que Palau:un-¡
estabaen el Véneto y ya hemos visto unos vénetosen el Atlántico brelón,
conocidospor el comercio fenicio. En cuanto a Eneas.la calificación de

Aency¡nic¡ qtie da Plinio a los Caltenses<nes cesarianao augústea,pero sin
duda posterior a Asclepíades.La única posibilidad de asociaciónque en-
reveo es el manejoetimológicodel nombretic la etnia de las Inditíeles del

¡ > ¡ P. Hoseb cii it per:í, El probleííi¿í i<iulooaropc-o. Nl 6 xi ce. 1 960, p. 1 8(1. i nelti yendO ¡
anatelicos.

Sir. IV. 41.
Str. III. 2, 13.

>~ Sir. id.
Sir. 1. 3. 2.
liv. 1, ¡ Verg. -lí’~. 1. 242 ~: Str. Nt 212: V. Bérarcí, I>uí ¿-oloniso:ioí: qí-í’u-u¡oc- d< lii¿il¡¿’

ni u-riclioeííh- ci do luí .5/u ii/e d¿í,i.s ¡.4,:: iu¡ u it é. París. ¡ 957. p ..367-
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Ampurdán,en relaciónconel nombrequeEneasrecibió de Ascanio:¡ndiqe.s
indiqetis fui-it. Hoc nomine >4eneasab Ascanioappellatusest

No hallamosotros indicios toponímicosde la Citerior en la obra de
Asclepíades,salvo eventualmenteéste’59.Sin embargo,tampocoCantabria,
aún independiente,pertenecíaa la «Turdetania»y sí se ocupóAsclepíades
de su colonizaciónmítica. Respectoa Anténor y los hénetoshabíaescrito
una tragediaSófoclessegúnnos informa Estrabón “~, aunquedesde luego
no sabemosquéalcancegeográficoles pudo haber dado.

Estasalusionespodíanhalagara los romanosestablecidosen Hispania.
El héroe‘O>céXu, compañerode Anténor no se mencionamásque aquí,
comofundadorde la ciudad de Opsikella: hubo una ciudadllamadaOceluin

al Norte de Italia, entrelos lepontios <>k cuyo nombrese repite en la cuenca
del Dueroi¿2,entrelos vacceos63

Estamosen la mismasintoníade las homonimias,como no sea además
una prosopopeyageográficadel filósofo pitagórico “OxrXXoq de Lucania,
quien creía en la eternidadde la Tierra: se data en el siglo ¡ a.C. pero su
relacióncon Asclepíadesno está demostrada.

Es posibleque con Opsikelasse hubiereproducido una radundancia:
un Okelacompaherode Anténor en sus andanzaspor el Po,no documen-
tado, pero eventualmentededucible,aprovechandosin duda la existencia
de un Oeelumal Norte de Italia, es doblementeutilizado por Asclepíades
en Iberia, dondeexistían varios Ocelun¡, pero anteponiéndoleel adverbio
641?, 64’t (col.), que significa precisamente«al atardecer»«a la caída del
Sol», o sea,al Poniente.En fin, Opsikelaseríalaciudad «Oceiumdel Oeste»,
una redundanciade la italiana, distinguidade ella por el adverbio.

~ Fest. p. 94 L. <de Selino).

¡ “‘ [>a traducción más ajustadadel párrafo estrahonianoque menciona el libro de As—
cíepíades<Sfr. III. 4, 3) la encuentroen i. Caro Baroja. Lo,spueblosde? ,N orte do lo l>e,íí,ísu?o
Ibérica, Madrid, ¡943. p. 93 y n. 29.

SIr. XIII. 1. 53.
Piel. III. ¡ 38; Ray. IV 30; (juido II: El. Nissen,Ira/Urbe Londes-kundeII. Berlín. 1902,

p. 150.
¡¡-2 h. 434. 6; 439, ¡0 Cíe/u> tun: R:-ís-. 319, 3 <IV. 45) Oc-e?odnrn¡nsJ - Nl - Roldán. II iíicro’ia

II isruino. Valladolid—Granada,1975, p. 254. s. y.: ib M atanesy 1. M. Solana.Ciuí/íiu?í-’.s- y ríos
mmcin¿us cii tui ¿-u onu-o lic’? 1)tiu’iim ( Cas-uji/a— Lc’¿ií i ), Valladc,lid, 1 985, p. 64 s.: A - lo ‘-ar, Ibc-riscbc’—
/.aodoskníide3. Tuirroc:oni-nsis. Baden Baden. 1989, p. 358. CC. el veibo ¿zákia:>, .eiwpti$ar a
tic ría».

PIlaN 1-1 IV. 118: PieL II. 5, ?: levar, /?‘orisobe Lcíiiu?eskííndí- 2. l.ii,xiiiunio,i, Baden—
Baden. ¡976 p. 246, creíaque era ¡a misma que la anterior, red ificíndrí después.
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Probablemente,Estesícoroquees el primeroen traera Italia a Eneasi 64

en su ‘l?ioi¡ ll~~oí.c y del que sabemosque ambientósu «Gerioneida»
en el occidentehispánico 65 pudo ser tambiénel postuladorde un peri-
plo ibérico de Eneas,,pues entonceseste héroe no era aún privativo de
Roma.

Grates de Malos, bibliotecario de Pérgamo,seguidor de la doctrina
estoicay creadorde unaescuelafilológico-cosmográficaconcibió la sphai-
roponcí como una teoría sobrela estructuradel orbe terráqueoen cuatro
porcionessimétricasseparadasentresí, tanto en sentidode los meridianos
COiflO en el de los paralelospor unaanchafaja de agua,el «Océano»,que
presentabados enormesencrucijadasacuáticas,una en cada hemisferioy
antípodade la otra. La masacontinental estaríacompuestapor cuatro
cuartosde esferao exedrasopuestaso antípodasentresí. Toda la ecumene
can los tres continentesconocidos,Europa,Asia y Africa, constituíanuna
de las cuatroesferas.Ulises representabaal exploradorquehabíasidocapaz
de atravesarel Océanohastala exedracontinentalopuestaa la ecumene.
Aplicó sistemáticamenteestacosmografíaa los problemashcméricos.

Asclepiades.miembro de su escuela,mantuvo la noción de simetríade
Grates,pero no ha conservadonoticia de que creyeseen la existenciade
otrasexedrascontinentales,fuera de la ecumene.Pero si hay pruebasde
quebuscabaunasimetríadentro de ella en el senode cadacontinenteen
concreto(al menos Europa y Africa), medianteel crédito o invención de
ciclos concretosde los voorot. tratandode:

Demostrarque la ecumeneestá rodeadade aguapor el Océanoy
puedeser circumnavegada.

Mostrar casosconcretosde navegantesy exploradoresquehabían
contorneadocl peimetrode Europa.

— Escogerhéroesy pueblos(vénetos,etíopes)que tuviesenrelacióncon
el Océano,o que relacionasenun extremo de Europa (Tracia) con su
opuesto(Iberia).

Estashomonimiastan del agradode Asclepiades,bien entrepueblosde
ambosextremosde un continente,bien mediantela anfibología de atraer
las hazañasde un héroe mitoláico hacia otro homónimo son también
enseñanzasde Grates:era su conjunto de hipótesis que Mette denomína

¡<-u Fr. 28 Page:P Ovy ~6l9; el Ir. 32 mencionael Cancerbero,(icno y ¡os ,iui.sIoi.

Nl. 1.. West, «Síesichorus»,(Q XXI 197]. pp. 302-314: 0. L. Pagc, l.yriio Gruíeoo

Se/coro, Oxford, ¡968, Ii 263 s.: J. de Hoz, «El génerode la - Gerioneida-. de Estesicono>’.
lboinoi:uíjo u: fliíiir, Madrid. ¡972. p. ¡93 s.
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parateresist La influenciade estahipótesisen Posidoniofue grande.Dice
Reinhardti¿?queel recursoa la etimología fue uno de los recursosquemás
agustoempleóel de Apameaensu geografíadelas razas,lo cual se detecta
ampliamenteen su recolectorEstrabón.Por esta razón,Posidonio utilizó
can gustoa Asclepíadesen su descripciónde Iberia.

Los cuatro «tetrasferios»de Cratesde Malos,

LucíANc) PÉIWz VíLxrlLÁ ~

Museode Prehistoriade Valencia

‘>~ Mene, Para eresis,p. ¡7 s.
~ K, Reinbardt.Posedonios-,Munich, 19” PP 76-79, cf Str. 1.2. 33. «Conjelurapor ende

Posidonioque tambiénlas denominacionesde estospueblosson afinescotí-e sí. En efecto,dice
que aquellos a los que nosotros denominamossirios son los mismos llamadosarmenios y

arameospOr los mismossirios y que a este notabrese asemejanles nombresde los arn,eníos,
de ¡os árabesy de ¡es erembes».La bomoniinia y ¡vi rornenin,ia se han convertido en argu-

mentesde vecindady simetríageográfica.
Quiero agradeceral prof. O. FernandoGarcía RemeroLa paciencia,afabilidad, stíge-

renciasbibliográficasy trato, que hancontribuido decisivamentea la redaccióndeestetrabajo.
Por supuesto qne las opiniones y eventualeserrores que pudieran objesárseleson dc tni

exclusiva responsabilidad.


